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En el punto de encuentro entre el misterio y lo sobrenatural, el libro que sostiene el lector es una mirada inquietante a cómo el espacio afecta la mente Aquí, las casas son más que simples estructuras "Son bóvedas de oscuros misterios y restos indestructibles de tiempos pasados" Una asociación peligrosa comienza cuando alguien desafía sus límites

El escritor hace un gran trabajo al mostrarnos un mundo donde se pueden ver cosas reales y mágicas en las casas, mostrando cómo las casas muestran a la persona que vive en ellas Texto reescrito: esta historia, a la vez conmovedora y espeluznante, explora la brutalidad humana y memoria compartida Nuestros miedos, nuestras pasiones y nuestras acciones se muestran en estas paredes, creando un ambiente que parece normal pero que en realidad tiene un secreto profundo y aterrador en su interior. 

Nos sumergiremos en una historia en la que queremos saber más pero también tenemos miedo. El escritor invita a los lectores a mirar más allá de lo visible, profundizar en sus propios sentimientos y pensar en lo que significa vivir en un lugar lleno de historias. y sentimientos.

	[image: ]
	 	[image: ]


[image: ]

la Casa Número Trece




[image: ]


Algunas casas, al igual que algunas personas, logran demostrar de inmediato su naturaleza maligna. En cuanto a las segundas, no es necesario que presenten ninguna característica distintiva: pueden tener un aspecto sincero y una sonrisa inocente; sin embargo, pasar un tiempo con ellas deja la clara certeza de que hay algo inherentemente malvado en ellas, de que son malas. Ya sea intencional o no, emanan una aura de misterio y pensamientos oscuros que lleva a aquellos a su alrededor a alejarse como si estuvieran frente a una enfermedad.

Quizás este mismo principio se aplique también a las casas, ya que el olor de las malas acciones que se cometieron en algún momento dentro de sus paredes, aunque hayan pasado años desde entonces, causa escalofríos y eriza la piel. El visitante desprevenido siente una parte de la pasión original del delincuente y del terror vivido por su víctima, lo que le provoca un hormigueo en los nervios y le pone los vellos de punta, sintiendo cómo se le enfría la sangre. Se estremece sin motivo aparente.

No se podía encontrar ninguna pista en la apariencia exterior de esta casa en particular que confirmara los rumores sobre la espeluznante realidad que se escondía en su interior. No estaba sola ni desordenada. En uno de los ángulos de la plaza, se encontraba una casa que se asemejaba a las demás en todos los aspectos: tenía el mismo número de ventanas, un balcón que daba a los jardines, y una escalinata blanca que llevaba a una puerta oscura y pesada. En la parte trasera, había un cuadro de césped con bordes de boj, que separaba su jardín del de las casas vecinas. El tejado de la casa también tenía el mismo número de chimeneas, su anchura y ángulo de aleros eran idénticos, e incluso las verjas sucias tenían la misma altura que las demás.

A pesar de su similitud con los demás edificios de la plaza, esta casa destacaba por ser diferente de una manera espantosa y única.

Es difícil determinar dónde se encontraba esta sutil e inexplicable discrepancia. No se puede atribuir únicamente a la imaginación, ya que personas que desconocían lo sucedido y entraron brevemente en su interior afirmaron posteriormente que algunas habitaciones eran tan desagradables que preferían morir antes que regresar, y que el ambiente del edificio les causaba miedo real. Además, los diferentes inquilinos que intentaron habitarla y tuvieron que huir rápidamente generaron casi un escándalo en la localidad.

Cuando Shorthouse llegó a pasar el fin de semana con su tía Julia en la casita junto al mar en el otro extremo del pueblo, la encontró llena de enigma y emoción. Shorthouse había recibido el telegrama por la mañana y había iniciado su viaje esperando que fuera aburrido. Sin embargo, en el momento en que tomó su mano y besó su mejilla arrugada, sintió un cambio en el ambiente, como si estuviera electrificado. Al enterarse de que no había más visitas y de que le habían enviado un telegrama por un motivo muy especial, su emoción se intensificó.

En el ambiente se percibía una presencia, algo que indudablemente daría resultados en el futuro. Esta anciana soltera, apasionada por las investigaciones metapsíquicas, demostraba habilidad y determinación para lograr sus objetivos de alguna manera, a pesar de las dificultades. Caminaron juntos por el paseo marítimo al atardecer, y fue entonces cuando decidió hacerle su revelación poco después de haber tomado el té.

—Con voz embargada aunque medio sobrecogida, anunció: "Tengo las llaves". Las tendré que entregar el lunes.

Él preguntó con inocencia si se refería a las casetas de baño, apartando la mirada del mar hacia el pueblo. Aparentar estupidez era la mejor manera de hacerlo llegar directo al punto.

—No —murmuró con voz apenas audible. Las personas que viven en la casa de la plaza... Planeo visitar ese lugar esta noche.

Una leve sensación de temblor recorrió la espalda de Shorthouse. Dejó de lado su actitud burlona. El tono de voz y la actitud de su tía le provocaron un escalofrío. Estaba hablando de manera seria.

—No puedes ir sola... —comenzó.

—He decidido enviar un telegrama para comunicarme contigo —declaró con determinación.

Echó otro vistazo a la mujer. Mostraba un rostro feo y arrugado, enigmático y lleno de emoción. El rubor que emanaba de su sincero entusiasmo creaba una especie de aura a su alrededor. Sus ojos brillaban con intensidad. Descubrió en ella una nueva ola de emoción, seguida de un segundo escalofrío más intenso.

—De nada, querida —respondió tía Julia con amabilidad. Te lo agradezco enormemente.

—No podría hacerlo por mi cuenta —dijo en voz alta—, pero contigo disfrutaré muchísimo. Sé que no temes nada, lo admito.

Él reiteró su agradecimiento sinceramente.

¿Acaso algo malo podría ocurrir? 

—Ha pasado mucho tiempo —murmuró ella—, pero han logrado ocultarlo con astucia. En los últimos meses, tres personas han intentado alquilarla y han sido obligadas a irse; afirmaron que ya no podrán volver a habitarla.

Incluso contra su voluntad, Shorthouse se encontró intrigado. La tía hablaba con seriedad.

Ella siguió hablando sobre la casa, comentando lo antigua que era y lo desagradable de su historia, que se remontaba a mucho tiempo atrás. Un hombre que trabajaba en el establo mató a alguien por celos, ya que estaba involucrado sentimentalmente con una criada de la residencia. Durante la noche, se ocultó en la bodega y esperó a que todos estuvieran dormidos. Con sigilo, se coló en los cuartos de la servidumbre, agarró a la joven y la lanzó por encima de la barandilla del rellano antes de que alguien pudiera intervenir.

—¿Y el mozo...?

—Eso hace un siglo, lo detuvieron y luego lo ahorcaron por asesino, pero no he logrado averiguar más sobre lo sucedido.

Shorthouse había despertado un gran interés. A pesar de no preocuparse en exceso por lo que a él respectaba, sentía cierta indecisión respecto a su tía.

—Finalmente dijo que solo aceptaría bajo una condición.

—A pesar de que nada me detendrá para ir -respondió con determinación- estoy dispuesta a escuchar tu condición.

—Necesito que me asegures que mantendrías la calma en caso de que suceda algo realmente espantoso. Es decir, necesito que me garantices que no te asustarás demasiado.

—Jim —dijo ella con desdén—, aunque mi juventud ya queda atrás y mis nervios no son los de antes, contigo a mi lado no temería nada en este mundo.

Por supuesto, esto resolvió el problema. Shorthouse simplemente quería llevar una vida normal como cualquier otro joven, por lo que no podía resistirse cuando apelaban a su vanidad. Aceptó la invitación y decidió ir.

De manera instintiva, como una preparación subconsciente, mantuvo sus fuerzas y se controló a sí mismo durante toda la tarde. Se obligó a acumular autocontrol mediante un proceso interior indefinible en el que vació gradualmente todas sus emociones, como si abriera el grifo de cada una. Aunque es difícil de describir, este proceso resultó ser asombrosamente eficaz, como pueden atestiguar aquellos que han experimentado las intensas pruebas de la soledad. Después, resultó ser muy útil para él.

Pero no fue sino hasta las diez y media, cuando finalmente se detuvieron y se encontraron bajo la cálida luz de las lámparas, rodeados por la tranquilidad y el afecto de los demás, que finalmente pudo tranquilizarse y descansar en su reserva de energía acumulada. Al cerrar la puerta y encontrarse con la calle desierta y silenciosa bañada por la luz de la luna, supo que esta noche tendría que enfrentar no solo un, sino dos miedos. Deberían afrontar juntos el temor de su tía y el suyo propio. Al mirar su rostro impasible y darse cuenta de que no mostraría una expresión amigable ante el miedo, se tranquilizó al pensar que su confianza en su voluntad y resistencia le ayudarían a superar cualquier situación aterradora durante esta aventura.

Caminaron despacio por las solitarias calles del pueblo, bañadas por la luz plateada de la luna de otoño que delineaba las sombras de los tejados. No se sentía ni una ligera brisa y los árboles del parque del paseo marítimo los miraron en silencio mientras avanzaban. Shorthouse ignoraba los comentarios de su tía y se daba cuenta de que ella se protegía con temas triviales, evitando así enfrentar pensamientos más profundos. Algunas ventanas brillaban con luz y de algunas chimeneas se desprendía humo o chispas. Shorthouse comenzó a prestar atención a
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